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			INTRODUCCIÓN

			El texto que se presenta se ha elaborado de forma específica como documento de estudio para la asignatura EDUCACIÓN INTERCULTURAL, que forma parte del Plan de Estudios del Grado de Pedagogía impartido por la UNED. Las coordinadoras del libro hemos pensado prioritariamente en los estudiantes de Grado, tanto de Pedagogía como de Educación Social, ya que la asignatura es optativa y es elegida también para ser cursada por numerosos estudiantes de todos los grados que se imparten en la Facultad de Educación. La selección de contenidos y el enfoque son los que se derivan de los objetivos, competencias y contenidos propuestos en dicha asignatura, también de las condiciones propias del estudio a distancia. Al mismo tiempo, esperamos que el libro resulte de interés para todos los lectores que compartan con nosotras el interés por analizar las complejas interacciones entre diversidad humana y equidad en educación de forma que contribuyamos de forma efectiva al logro de una sociedad más justa e incluyente.

			Las competencias genéricas a lograr en esta materia son:

			— Desarrollar procesos cognitivos superiores.

			— Gestionar procesos de mejora, calidad e innovación.

			— Comunicar de forma oral y escrita en todas las dimensiones de su actividad profesional y académica.

			— Trabajar en equipo.

			— Promover actuaciones acordes con los principios democráticos.

			El enfoque intercultural se propone como mirada que nos permite comprender la compleja articulación entre diversidad cultural e igualdad en educación. Se reconoce la diversidad humana como normalidad, se sitúa la diversidad cultural en el foco de la reflexión sobre educación y se asume el compromiso ético del educador por la equidad y la justicia social. La perspectiva intercultural es hermenéutica y práctica, es comunicación y relación entre personas. La educación intercultural no es un modelo a alcanzar, sino una perspectiva, una metáfora que nos permite comprender lo que pensamos, decimos y hacemos en relación con diversidad cultural y equidad en educación. Lo intercultural no se presenta como adjetivo con el que calificar a profesores, escuelas, programas o recursos; sino que es el enfoque, la mirada intercultural, la que hace el objeto. Se alerta acerca de no confundir lo cultural con las categorías sociales utilizadas para describir grupos y personas (nacionalidad, lengua, religión, sexo, edad, etc.). El abuso de estas categorías en educación ha contribuido a legitimar desigualdades. Lo cultural emana y se construye en la interacción entre las personas. A priori el educador no sabe cómo se va a manifestar la diversidad cultural en un grupo, en una situación determinada.

			Desde estas premisas, se delimita la educación intercultural; se analizan las implicaciones prácticas de adoptar un enfoque intercultural; y se ofrecen ideas y estrategias con las que revisar y proponer prácticas e investigaciones en educación. Los objetivos que se proponen en la asignatura son:

			— Delimitar el enfoque intercultural como una mirada que nos permite comprender la compleja articulación entre diversidad cultural y equidad en educación.

			— Contextualizar las propuestas interculturales en educación en el marco de sociedades que defienden ideales democráticos, de participación y justicia social.

			— Formular líneas de actuación en el medio escolar, así como en situaciones de educación no formal y en las relaciones comunidad y escuela.

			— Analizar materiales/recursos didácticos como medios al servicio de objetivos propios del enfoque intercultural.

			— Delimitar y aplicar las metodologías participativas como vías de construcción del conocimiento e investigación.

			El texto se organiza en nueve temas agrupados en tres unidades didácticas dedicadas a: 1. Conceptos básicos; 2. Transformación social; 3. Escenarios. Cada uno de los temas desarrollados se ha estructurado en torno a siete apartados: para empezar a pensar, información, actividades, recursos para la práctica, enlaces, evaluación y referencias.

		

	


	
		
			
Unidad didáctica I
CONCEPTOS BÁSICOS

		

		




    

			Tema 1

			El enfoque intercultural en educación

			Teresa Aguado Odina

			UNED. Facultad de Educación
Grupo INTER www.uned.es/grupointer

			

			La educación intercultural no es un modelo a alcanzar, sino una perspectiva, una metáfora que nos permite comprender lo que pensamos, decimos y hacemos en relación con la diversidad cultural desde la asunción de un compromiso por la equidad y la justicia social. Este capítulo delimita el enfoque intercultural como mirada que reconoce la diversidad humana como normalidad, sitúa lo cultural en el foco de la educación y asume el compromiso ético del educador con la igualdad. Los objetivos que se proponen se refieren a:

			• Tomar conciencia de las complejas interacciones entre diversidad humana y equidad en educación.

			• Analizar cómo la forma en que entendemos la diversidad hace que pensemos unas cosas y no otras, hagamos unas cosas y no otras en educación.

			• Delimitar el enfoque intercultural como una mirada hacia la diversidad en educación asumiendo nuestro compromiso por la equidad y la justicia social.

			• Proponer prácticas educativas, en contextos y escenarios diversos, que guíen la transformación hacia una sociedad más justa e incluyente.

			• Enunciar recomendaciones acerca de cómo formarnos con otros desde la perspectiva intercultural.
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			Para empezar a pensar

			
	
			A continuación encontrará una lista de cinco afirmaciones relacionadas con el concepto de Educación intercultural. Cópielos en distintos trozos de papel y sustituya los que crea necesario por otros que considere más adecuados. Incorpore cuatro afirmaciones más. Realice este proceso en grupos de tres o como máximo cuatro personas. El objetivo es construir un diamante con ellos colocando la idea que consideren más importante en la primera línea, a continuación las dos ideas más importantes, en la tercera los siguientes tres trozos de papel, debajo dos y por último, en la última fila, la idea que consideren menos importante relacionada con la EDUCACIÓN INTERCULTURAL (de esta forma obtendrán la figura de un diamante como el que se muestra más abajo).

			No se trata de un concurso, no existen respuestas mejores o peores, de lo que se trata es de analizar conscientemente las propias ideas. Puede adaptar este ejercicio para hacerlo con cualquier grupo de personas en su ámbito profesional, de amistades, foros sociales, compañeros de la asignatura, etc.

			Las nueve ideas:

			1. Reconocer la diversidad humana como normalidad.

			2. Lo cultural se manifiesta en la relación entre las personas.

			3. Aceptar los puntos de vista de los demás

			4. El educador asume un compromiso por la equidad y la justicia.

			5. Hay que ser justo con las minorías

			6-9. SE PIENSAN EN GRUPO Y SE ESCRIBEN EN LOS CORRESPONDIENTES PAPELES.

			Al acabar el ejercicio, vuestras prioridades deberían formar un diamante como se muestra a continuación:
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			Una vez comentados los resultados, buscad un acuerdo en torno a las ideas que delimitan el enfoque intercultural.

			A continuación visionad este diálogo en torno al mismo disponible en Canal UNED https://canal.uned.es/serial/index/hash/44ba1d022ff64c3e9281781b13d0eef9

			Discutid cuáles son las ideas fundamentales y elaborad un escrito formalizando una delimitación de lo que significa el enfoque intercultural en educación.
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			Información

			

			1. El enfoque intercultural en educación

			La educación intercultural no es un modelo a alcanzar, sino una perspectiva, una metáfora que nos permite comprender lo que pensamos, decimos y hacemos en relación con la diversidad cultural desde la asunción de un compromiso por la equidad y la justicia social. Lo intercultural no se presenta como adjetivo con el que calificar a educadores, programas, escuelas, programas o recursos; sino que es un enfoque, una mirada, la intercultural, que hace el objeto, la educación. La educación sucede en contextos y situaciones muy diversos, no solo en las escuelas. La educación es realizada por personas muy diversas, no solo los maestros y profesores. La finalidad de la educación es hacer que las personas seamos libres y autónomas, pensadores críticos, capaces de tomar decisiones sobre nuestra vida, participantes activos en la vida política y social. Lograr estas finalidades implica reconocer que las personas somos diversas, nos distinguimos unas de otras y esta diversidad no debería justificar desigualdad e injusticia en nuestras vidas. Al contrario, es esta diversidad la que hace posible la relación, la comunicación, el aprendizaje y la vida social.

			La justicia social es el mayor reto de las sociedades democráticas y las desigualdades sociales son el mayor problema político de las sociedades que defienden valores democráticos de justicia y participación social. Al aludir a la equidad nos referimos a las opciones, oportunidades y posibilidades de cada persona, está condicionada por la interacción entre características individuales y condiciones sociales. La justicia social implica reconocimiento personal y social, así como redistribución de recursos socioeconómicos y participación política. La educación contribuye al logro de estos objetivos manteniendo altas expectativas, promoviendo la movilidad social y provocando políticas y prácticas transformadoras. En este sentido afirmamos que la educación sigue siendo hoy en día una vía insustituible para lograr objetivos valiosos en sociedades que defienden principios democráticos de equidad y justicia social.

			La educación intercultural se ha convertido en expresión utilizada de forma recurrente en el ámbito pedagógico, aparece ya como una constante cuando se abordan temas para la reflexión y la práctica educativas. Lo intercultural como ideal, asociado a movimientos de reforma, de renovación, de mejora de la enseñanza. Lo intercultural como propuesta educativa, vinculado a intercambio, enriquecimiento mutuo, cooperación entre personas y grupos, especialmente en el mundo globalizado actual. Definimos educación intercultural como un enfoque teórico que entiende

			... la educación como procesos socioculturales que contribuyen a formar personas libres y autónomas; capaces de pensamiento crítico y participantes activos en la sociedad. Se reconoce la diversidad humana como normalidad. Promueve prácticas educativas dirigidas a todos y cada uno de los miembros de la sociedad en su conjunto; y no dirigidas de forma específica a grupos aislados definidos a priori en función de categorías sociales. Propone un modelo de análisis y de actuación que afecte a todas las dimensiones de los procesos educativos, tan importante como los resultados es el proceso y la relación en sí, la cualidad de las experiencias educativas. El fin último es la igualdad y la justicia social.

			En este contexto, la diversidad cultural no debe confundirse con las categorías sociales que utilizamos para clasificar a las personas, ya sea la nacionalidad, edad, religión, clase social, lengua, género, etc. Estas etiquetas contribuyen a legitimar la desigualdad y la discriminación cuando son utilizadas para estigmatizar a determinados grupos. Estas etiquetas no nos ayudan a conocer a las personas, no nos dicen nada de la persona en sí misma. La diversidad cultural siempre se manifiesta en la relación, en la comunicación entre las personas pues es ahí donde se da sentido a lo que nos sucede, a lo que pensamos. Es en esa relación personal donde construimos significados compartidos, donde construimos lo cultural. La convivencia se da entre personas y no entre culturas.

			El enfoque intercultural se propone como mirada que nos permite comprender la compleja articulación entre diversidad cultural e igualdad y justicia social en educación. Se reconoce la diversidad humana como normalidad, se sitúa la diversidad cultural en el foco de la reflexión sobre educación y se asume el compromiso ético del educador por la equidad y la justicia social. La igualdad alude a una sociedad libre de dominación; a la igualdad de derechos y de dignidad entre personas que se reconocen diversas. No más temor reverencial ni besamanos, no más esclavos, no más servilismos (Walzer, 2001). La defensa de la justicia social significa reducir la injusticia allí donde se produzca y promover la justicia en situaciones concretas (Amartya Sen, 2009).

			En educación, la diversidad humana a la que nos referimos siempre es diversidad cultural ya que alude a cómo las características de cada persona o grupo se manifiestan en la relación entre ellos. En educación no es relevante un diagnóstico biológico o médico sobre un niño, joven o adulto. Por ejemplo, no es relevante la sordera o la dislexia como tales; lo relevante a tener en cuenta en educación es cómo se manifiesta, relaciona y comunica una persona determinada. Lo importante es estar atento a cómo una persona con sus características se relaciona, comunica y aprende en un contexto social. La diversidad cultural no debe confundirse con las categorías sociales que utilizamos para clasificar a las personas, ya sea la nacionalidad, edad, religión, clases social, lengua, género, capacidad, etc. Estas etiquetas contribuyen a legitimar la desigualdad y la discriminación cuando son utilizadas para estigmatizar a determinados grupos. Estas etiquetas no nos ayudan a conocer a las personas, no nos dicen nada de la persona en sí misma. La diversidad cultural siempre se manifiesta en la relación, en la comunicación entre las personas pues es ahí donde se da sentido a lo que nos sucede, a lo que pensamos. Es en esa relación personal donde construimos significados compartidos, donde construimos lo cultural. La convivencia se da siempre entre personas; no entre culturas.

			El enfoque intercultural se propone como metáfora de la diversidad. Esto es, como mirada que contempla y permite pensar la diversidad y, por ende, la complejidad de las situaciones sociales y educativas. Recurrimos a la idea de metáfora porque nos ayuda a comprender cómo la forma en que pensamos las cosas nos hace hacer y decir unas cosas y no otras. Así, algunas metáforas con las que pensamos lo que sucede a nuestro alrededor ayudan a legitimar el actual orden de cosas y contribuyen a deslegitimar otros órdenes posibles. Esto sucede en el ámbito educativo, ya sea en las escuelas o fuera de ellas.

			«... en cierta enciclopedia china está escrito que los animales se dividen en a) pertenecientes al Emperador, b) embalsamados, c) amaestrados, d) lechones, e) sirenas, f) fabulosos, g) perros sueltos, h) incluidos en esta clasificación, i) que se agitan como locos, j) innumerables, k) dibujados con un pincel finísimo de pelo de camello, l) etcétera, m) que acaban de romper el jarrón, n) que de lejos parecen moscas. En el asombro de esta taxonomía, lo que se ve de golpe, lo que, lo que se nos muestra como encanto exótico de otro pensamiento, es el límite del nuestro: la imposibilidad de pensar esto» (Foucault, 1997:25).

			La reflexión que se propone es acerca de cómo las metáforas con las que pensamos lo educativo condicionan nuestras acciones y discursos, la forma en que clasificamos y ordenamos, la manera en que imaginamos cómo los acontecimientos y las personas se vinculan (o no). Se configura el enfoque intercultural como enfoque teórico que funciona como metáfora en cuanto que nos permite pensar la diversidad humana y formular vías alternativas de acción y pensamiento en educación. Lo intercultural como forma de pensar lo complejo, es decir, lo diverso, implica distinguir diversidad de diferencia y lo cultural de la cultura.

			«La lógica de la diferencia se inscribe en el marco de una lógica monódica que aísla las entidades desde el punto de vista de una relación no igualitaria. La diferencia no se manifiesta en el plano de las realidades sino en el de los símbolos. La diferencia legitima la distancia, incluso el rechazo» (Abdallah-Pretceille, 2006:14).

			Es decisivo distinguir entre diversidad y diferencia cuando nos planteamos estudiar la diversidad humana y analizarla en el ámbito educativo. Debemos ser conscientes de que las visiones habitualmente ofrecidas desde el sistema social y educativo se refieren a la idea de diferencias culturales y contribuyen a hipertrofiar las diferencias, de forma condescendiente y con fines, más o menos intencionalmente, de clasificación y jerarquización social. Una consecuencia peligrosa de esto es la estigmatización derivada de la proliferación de clases especiales, grupos de apoyo, logopedia, clases de refuerzo, alumnos de necesidades especiales, clases compensatorias, etc. ¿Qué estudiantes son adscritos a esas clases?, ¿cómo se seleccionan?, ¿quién lo decide?, ¿qué resultados se alcanzan? Pensar la diversidad cultural desde categorías justifica el desarrollo de políticas de reclutamiento sobre características étnicas y la búsqueda de una adecuación entre los orígenes personales y de aquellos con los que deben trabajar (en una asociación, un centro de salud, una escuela, un movimiento social, etc.). Está claro que esta orientación construida sobre la puesta en evidencia de la no-comprensión entre los individuos y grupos de orígenes diferentes es una manera de radicalizar la diferencia y crispación sobre una lógica de fronteras y pertenencias. Es, de hecho, la negación incluso de la opción intercultural que se inscribe en una tensión ente singularidad y universalidad.

			El enfoque intercultural con frecuencia se confunde con un enfoque cultural o multicultural, pone el acento sobre los procesos y las interacciones que unen y definen a los individuos y a los grupos en relación los unos con los otros. No se trata de detenerse sobre las características que que se atribuyen a los otros o que los otros se atribuyen a sí mismos, sino de llevar a cabo, al mismo tiempo, un retorno sobre uno mismo. Toda focalización excesiva sobre las características específicas del otro llevan a cierto exotismo así como a episodios de culturalismo, a través de una sobrevaloración de las diferencias culturales y de una acentuación, consciente o no, de los estereotipos e incluso de los prejuicios. El preguntarse por la identidad propia en relación a los otros forma parte integral del enfoque intercultural. El trabajo de análisis y conocimiento se refiere tanto al otro como a uno mismo (Abdallah-Pretceille, 2006).

			Desde un enfoque intercultural no tiene sentido hablar de «atención a la diversidad» sino simple y llanamente de reconocer la diversidad como característica humana. Habitualmente se establecen diferencias y se «reconocen» grupos culturales a priori. Se confunde diversidad cultural con categorización social. Los peligros más graves derivados de describir a las personas, estudiantes, grupos, en función de diferencias es que implican una apreciación moral. Inmediatamente surgen valoraciones de mejor o peor, bueno o malo. La consecuencia educativa es adoptar un modelo de déficit desde el que se justifican modelos compensatorios y remediales. La diversidad cultural es un hecho, la heterogeneidad es la norma. Lo que debería preocuparnos, lo que debería hacer saltar las alarmas es la homogeneidad. Ésta siempre es producto de una acción deliberada de ordenar, clasificar, controlar (política, social, psicológica o educativamente). La mirada que nos permite clasificar, organizar, nombrar las cosas, las experiencias y a las personas no es única ni la misma para todos. La diversidad tiene que ver con el reconocimiento del otro y el reconocimiento de otras formas de ver el mundo; lo relativo de cualquier clasificación y las consecuencias de la misma.

			2. Diversidad cultural versus culturas diferentes

			«Las culturas son transmitidas por los individuos y no pueden manifestarse más que a través de su intermediación.»

			(Linton, 1936:42)

			El concepto de cultura, al igual que otros en Ciencias Sociales, genera polémica y es siempre polisémico. En el ámbito educativo, tanto en los discursos oficiales como en las manifestaciones diarias de profesores, se confunde la idea de diversidad cultural con la de culturas diferentes. ¿Cuál es la distinción? ¿Para qué hacerla?¿Cuáles son las consecuencias de establecerla? No es útil delimitar la realidad cultural de las personas y sus grupos de referencia estableciendo como punto de partida estructuras o rasgos aislados (lengua, religión, nacionalidad, tradiciones, etc.). Es preciso reconocer que ningún individuo está familiarizado con toda la «cultura» de la que forma parte, que sirve de un determinado modo, algunas condiciones y características culturales, las cuales le influyen, modulando su conducta y su interpretación de la realidad (personas, acontecimientos). Así, no tiene sentido asociar lo intercultural con la celebración de fiestas gastronómicas, exposiciones de trajes y «costumbres», bailes, etc. El riesgo de hacerlo es ofrecer una visión superficial y turística de lo cultural. Hablar de culturas diferentes como entes estancos, analizar las culturas como territorios fijos y cerrados, definir características propias de una cultura como si fueran normas fijas, es un error, es un enfoque caducado. No nos permite comprender las realidades actuales y, en educación, hace imposible alcanzar logros educativos valiosos. Por supuesto esto es así si aceptamos ideales de justicia social y de igualdad de oportunidades educativas.

			Las culturas no son realidades ni conceptos operativos. Las culturas son conceptos dinámicos y este dinamismo siempre nos resulta difícil de visualizar, de comprender, de manejar. El concepto de cultura no es adecuado hoy para explicar la complejidad de los mestizajes e intercambios. La cultura, como la lengua, es un espacio que aparece en un contexto de relación de uno mismo con los otros. Lo que proponemos es distanciarnos de un enfoque descriptivo y apostar por analizar las representaciones. Toda cultura se define no tanto a partir de rasgos (normas, costumbres) como a partir de sus condiciones de producción y de emergencia. Los actuales escenarios culturales son cambiantes, abiertos. La idea de lo cultural como proceso dinámico, como relación entre actos sociales se impone al explicar los cambios actuales. Reconocer la diversidad cultural implica reconocer al otro, huyendo de adscripciones previas, fijas y categorizadoras. La idea de cultura se reemplaza por el principio de la diversidad cultural como concepto central de la investigación sobre lo cultural en educación. Lo esencial no es describir las culturas sino analizar lo que sucede entre los individuos y grupos que dicen pertenecer a culturas diferentes; analizar sus usos culturales y comunicativos. La variable cultura está presente en los fenómenos sociales y educativos, pero no sabemos de qué forma.

			Ningún hecho es de entrada intercultural y esta cualidad no es un absoluto del objeto. Sólo el análisis intercultural puede conferirle ese carácter. Es la mirada la que crea el objeto. En la medida en que ponemos menos el acento sobre la forma, la cultura, y más sobre el sujeto que actúa y por tanto que interactúa, estamos en el ámbito de la práctica. No se trata de buscar hipotéticas realidades culturales sino de comprender cómo se crea lo cultural en situaciones complejas. Desde la metáfora intercultural, el educador no se detiene tanto sobre la cultura como determinante de comportamientos, sino sobre la manera en que la persona utiliza los rasgos culturales para decir y decirse, para expresarse verbal, corporal, social, personalmente. La acción de formación reposa así menos sobre un conocimiento de una supuesta realidad cultural que sobre el conocimiento gradual de elementos significativos. ¿Cómo pensar las situaciones sociales actuales: las multiplicidades, las mutaciones, los atajos, las transgresiones, los recursos alternativos, los marginados sociales? Es preciso deconstruir/reconstruir los conceptos «tradicionales» desde su carácter discursivo y pragmático. Así, las nociones de familia, linaje, códigos y estructuras comunitarias se derivan de las propias interpretaciones que los miembros de la comunidad internalizan.

			Appadurai propone «… pensar la configuración de las formas culturales como fundamentalmente fractales, es decir, como desprovistas de fronteras, de estructuras o de regularidades euclidianas…» (1986:75).

			Imágenes de fractales

			[image: Cap_01_Imagen_01.tif]
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			El fractal se utiliza como metáfora del enfoque intercultural frente a otros que se han utilizado como son la ensalada, el puzzle, el «melting pot», el mosaico, etc. Estos últimos son más adecuados para aludir a enfoques culturalistas y multiculturalistas. Si adoptamos la metáfora fractal para aludir al enfoque intercultural es porque da prioridad a la relación sobre los sujetos o entidades aisladas. Son las áreas culturales, las fracturas entre ellas, las desviaciones y mestizajes, los híbridos, los caminos cruzados, los que son portadores de sentido (Abdallah-Pretceille, 2006).

			En la práctica educativa, nuestra propuesta es muy ambiciosa ya que, por un lado, compete a todas las decisiones que tienen que ver con lo educativo, y por otro reclama un cambio en la concepción de las relaciones sociales. El educador no debe detenerse tanto sobre la cultura como determinante de comportamientos sino sobre la manera en que la persona utiliza los rasgos culturales para decir y decirse, para expresarse verbal, corporal, social y personalmente. La igualdad de oportunidades y recursos implica que todas las habilidades, talentos y experiencias de los estudiantes tienen que tomarse como un punto de partida válido para construir procesos de enseñanza y aprendizaje valiosos para todos y no solo para algunos. Algunas cuestiones se convierten en muy relevantes en toda situación educativa: ¿quiénes componen el grupo?, ¿quiénes se educan juntos?, ¿quiénes son segregados?, ¿cómo se garantiza el reconocimiento de la dignidad de cada uno?, ¿qué resultados se alcanzan con todos y cada uno de los estudiantes? Si no se plantean y responden estas cuestiones, las iniciativas que parecen interculturales se pueden convertir en un subterfugio de la desigualdad, una coartada que nos permite seguir evitando poner en práctica iniciativas genuinas de respeto a la diversidad cultural, para seguir celebrando superficialmente las diferencias desde una perspectiva «folklórica» o «turística».

			Por eso resulta útil indicar lo que NO es educación intercultural (Guía INTER, 2005):

			• Celebrar aisladamente las diferencias, por ejemplo las llamadas «semanas interculturales», «días gastronómicos», «días de la Paz», etc.

			• Clasificar a determinados grupos como «los otros» y eludir la posibilidad de conocerlos mejor en un plano de igualdad.

			• Buscar recetas para solucionar problemas o para dirigirse a los grupos clasificados como «los otros».

			• Confeccionar programas educativos aislando grupos específicos, como ocurre en las clases compensatorias.

			• Tratar de incluir en clase a alumnos de distintos orígenes sin promover activamente relaciones positivas con ellos.

			• ¡Evitar conflictos! Los conflictos son parte de nuestra vida cotidiana; de lo que se trata es de manejarlos apropiadamente, ser conscientes de nuestros sesgos, y aprender activamente a luchar contra la discriminación y los prejuicios que todos empleamos a diario.

			Frente a esto, la educación intercultural nos plantea un análisis más profundo pues nos exige revisar nuestras ideas sobre qué significa aprender y enseñar.

			Es un buen momento para recordar los resultados de la actividad de debate con la que se inició este capítulo. ¿Cuál fue la imagen final consensuada por cada grupo?, ¿en qué medida coincide o se aleja de lo expuesto hasta ahora en el capítulo?

			3. La educación intercultural es práctica
y transformación

			En la medida en que se pone el acento menos sobre la forma, la cultura, y más sobre la persona que actúa y por lo tanto interactúa, estamos en el ámbito de la práctica. La toma en consideración de la cultura no se limita a la introducción de una variable suplementaria sino que impone mostrar el funcionamiento instrumental de la cultura, por oposición a su valor de determinación y modelado (Abdallah-Pretceille, 2006:6). Es decir, lo cultural siempre está presente en toda práctica educativa; pero a priori no sabemos cómo se va a manifestar. Se trata de comprender cómo se crea lo cultural en realidades complejas. No nos detenemos a pensar en la cultura como determinante de comportamientos sino sobre la manera en que cada persona utiliza los rasgos culturales para decir y decirse, para expresarse verbalmente, corporalmente, socialmente, personalmente. Desde estas asunciones iniciales, cuestionamos completamente las prácticas educativas basadas en la idea de culturas cerradas, fijas y determinantes. Por el contrario, consideramos la educación como un proceso activo por parte del que aprende y que tiene lugar en un contexto social. Un proceso que traslada a las personas más allá de los factores que les condicionan como seres humanos. La capacidad de trascender estos factores condicionantes es una de las ventajas obvias de los seres humanos (Freire, 1970). Y en esto consiste nuestra capacidad de educación.

			La capacidad de los seres humanos para intervenir, comparar, juzgar, decidir, elegir, desestimar, hace posible los actos de grandeza, de dignidad y, al mismo tiempo, también de lo impensable en términos de indignidad… Lo que me gusta de ser una persona con todas mis limitaciones es que soy capaz de darme cuenta de que existen, de que estoy «incompleto» y esta conciencia sobre la limitación, además de permitirme ir más allá, establece la diferencia entre una existencia ilimitada y otra determinada. [La conciencia de la limitación] es natural porque el no estar completo forma parte de la vida misma que, además de hombres y mujeres, incluye los cerezos de mi jardín y los pájaros que cantan en sus ramas…No es la Educación lo que nos hace educables, sino nuestra conciencia de estar incompletos (Freire, 1970:36).

			El aprendizaje no tiene lugar en el vacío, ni es resultado del proceso de enseñanza, sino que constituye un logro personal en un contexto social específico y dinámico; por eso es importante ser conscientes de los contextos y los significados culturales. ¿Por qué? Porque estas referencias son parte y producto del proceso de aprendizaje en sí mismo. Aprendemos en, desde, por, para… entornos culturales, entornos sociales en los que se construyen y comparten sentidos sobre lo que sucede, lo que somos, lo que aspiramos. Casi siempre aprendemos por experiencia. Piensa en las veces que sus padres le dijeron que no hiciera algo (o cuando usted da un consejo a sus hijos o a sus estudiantes), pero no entendió el porqué hasta que no lo hizo. Las explicaciones de otras personas pueden ser realmente útiles para clarificar conceptos y procedimientos, pero el aprendizaje real no ocurre hasta que el que aprende no razona y se apropia de lo que está aprendiendo. Dewey subraya dos principios importantes en el aprendizaje: la experiencia y la interacción. La experiencia se refiere a nuestras experiencias personales, íntimas y subjetivas, pero también a los acontecimientos sociales y a las experiencias del grupo. La interacción tiene que ver con las relaciones e intercambios que establecemos con personas, tanto semejantes, como diferentes («otros distintos de mí»). Podríamos preguntar, entonces, por qué no se establece una conexión más estrecha entre lo que se considera conocimiento básico en cualquier currículo escolar y el conocimiento fruto de la experiencia vivida de los estudiantes como individuos. La curiosidad como un incesante planteamiento de preguntas; como un acercamiento hacia la revelación de algo que está oculto; como una pregunta, verbalizada o no; una búsqueda de claridad; como un momento de atención, sugerencia y vigilancia; constituye una parte importante del fenómeno de estar vivo (Dewey, 1975; Guía INTER, 2005).

			Enseñar bien es un trabajo difícil, complejo y supone un desafío. Desarrollar la manera que tiene uno de enseñar para incorporar objetivos nuevos y más amplios (especialmente los que tienen que ver con nuevas capacidades, habilidades, valores y actitudes) es una tarea que requiere mucho trabajo y esfuerzo. Desde una perspectiva constructivista, los profesores deberían actuar más bien como facilitadores del conocimiento, animando a los estudiantes a descubrir los nuevos principios por sí mismos.

			En el colegio la enseñanza suele tener un carácter predominantemente narrativo. Este tipo de relación implica un sujeto narrativo (el profesor) y objetos pacientes y receptivos que escuchan (los alumnos). Los contenidos, independientemente de que se trate de valores o de dimensiones empíricas de la realidad, tienden a convertirse en objetos inanimados y petrificados en el proceso de ser narrados…. El profesor habla sobre la realidad como si ésta fuese estática, compartimentalizada y predecible; o bien se explaya sobre un aspecto totalmente ajeno a la experiencia de los estudiantes, sin explicarlo adecuadamente. Su tarea es «llenar» a los alumnos con los contenidos de su narración (educación bancaria) (Freire; 1998:54).

			Sin embargo, nosotros concebimos la enseñanza como una experiencia personal de interacción, una progresión individual hacia adelante, un aprendizaje personal. Enseñar y aprender son parte de la misma experiencia, del mismo proceso. Todos somos profesores y alumnos al mismo tiempo.

			No puedo ser educador sin exponerme yo mismo… Una de mis preocupaciones más importantes es la aproximación entre lo que digo y lo que hago, lo que parece que soy y en lo que realmente me estoy convirtiendo. Este ejercicio de mi actividad docente no me deja impasible. De la misma manera que no podría exponerme a la lluvia sin protección y no mojarme… El conocimiento surge solo a través de la invención y la reinvención, a través de la incansable, impaciente, continua y esperanzada investigación que los seres humanos practican en el mundo, con el mundo y con los demás (Freire, 1980:32).

			Tanto para enseñar como para aprender desde una perspectiva intercultural, podemos utilizar las ideas y los presupuestos de dos movimientos educativos importantes que desafían los paradigmas tradicionales de las teorías de enseñanza y aprendizaje: la Filosofía de la Nueva Educación, tal y como fue conceptualizada por Dewey (se incluye en el currículo de muchos cursos de formación de profesores, aunque generalmente con un enfoque teórico e histórico, rara vez aplicada a la práctica), y la Pedagogía crítica, basada en las enseñanzas de Paulo Freire y desarrolladas posteriormente por numerosos educadores críticos. Con respecto al primero, al formular la filosofía de la educación implícita en las prácticas de la Nueva Educación, Dewey (1938) subraya los siguientes principios, en contraste con las prácticas tradicionales:

			— Expresión y desarrollo de la individualidad, en oposición a las imposiciones desde arriba

			— Actividad libre, en contraste con la disciplina externa

			— Aprendizaje a través de la experiencia, al contrario que aprendizaje a partir de textos y profesores

			— Los contenidos se consideran como medios para conseguir fines relacionados directamente con la experiencia vital, contrariamente a centrarse en la adquisición de los mismos

			— Aprovechar al máximo las oportunidades que presenta la vida, en vez de prepararse para un futuro más o menos remoto

			— Familiarizarse con un mundo cambiante, en vez de fijar objetivos estáticos y utilizar materiales fijos

			En cuanto a la Pedagogía Crítica (PC), no existe una definición única de la misma, pero el término se suele emplear referido a la teoría educativa y a las prácticas de enseñanza y aprendizaje que han sido diseñadas para desarrollar en los que aprenden una conciencia crítica con respecto a las condiciones de opresión a las que están sometidos. Además de centrarse en la liberación personal a través de la formación de una conciencia crítica, la Pedagogía Crítica añade un componente colectivo político, ya que la conciencia crítica se concibe como un primer paso necesario hacia una lucha política colectiva, para cambiar y transformar las condiciones sociales opresivas y para crear una sociedad más igualitaria. De esta forma, los educadores tratan de contrarrestar los efectos del poder. La pedagogía crítica está especialmente preocupada por cambiar las relaciones tradicionales entre el estudiante y el profesor, en las que el profesor era el agente activo, el que sabe, y los estudiantes los receptores pasivos del conocimiento del profesor (el concepto de «educación bancaria»). Concibe la clase, en cambio, como un sitio en el que se produce conocimiento nuevo, fundamentado en las experiencias de profesores y de estudiantes, a través de un diálogo significativo (método dialógico).

			4. La formación de los educadores desde
un enfoque intercultural

			Como ya se ha dicho, el enfoque intercultural nos hace pensar, decir y hacer de una determinada forma en educación desde el reconocimiento de la diversidad humana como normalidad y la asunción de un compromiso con principios de equidad y justicia social. Al mismo tiempo hace que no pensemos, digamos o hagamos determinadas cosas en educación y esto tiene un gran poder transformador. Es frecuente que los discursos mayoritariamente difundidos y nuestras propias experiencias educativas limiten nuestra posibilidad de poner en práctica esta perspectiva y por ello es necesario implicarnos en acciones de formación persistente y permanente. No se trata de formarnos en «lo intercultural», ni de aprender a ser educadores en función de públicos considerados particulares (los inmigrantes, los gitanos, los chinos, los superdotados, los pobres, los excluidos, los asiáticos, los refugiados, etc.). La comprensión del otro exige un trabajo sobre uno mismo con el fin de evitar un juego de espejos o de caer en una especie de tautología experimental donde el educador no hace sino reproducir, conscientemente o no, lo mismo una y otra vez (Abdallah-Pretceille, 2006).

			Ante estos riesgos, recomendamos que la formación en educación intercultural, siga las siguientes tres premisas básicas: a) un enfoque intercultural en educación vs. formación en educación intercultural; b) formación en centros y redes vs. formación individual y en grupo; c) revisión de creencias y prácticas vs. entrenamiento en técnicas y metodologías (Aguado, Gil-Jaurena y Mata, 2010):

			a) La práctica habitual respecto a la introducción de lo intercultural en la formación de los educadores, ya sean profesores o educadores sociales, es la inclusión puntual y optativa en el currículo de materias, cursos o créditos relacionados con la educación intercultural. En muchos casos esta formación es «culturalista» en el sentido de mostrar cómo actuar con colectivos o grupos específicos por su origen, religión, etnia, nacionalidad, etc. Esta práctica indica el estatus que se le otorga a este enfoque, refleja la no presencia de lo intercultural en los centros y promueve el mantenimiento de formas de atención a la diversidad alejadas de este enfoque: educación específica para grupos específicos, compensación educativa, etc. Se pone en evidencia que la formación de los educadores en torno a la educación intercultural no implica la asunción de un enfoque intercultural que de manera transversal dé sentido al programa de formación; la formación existente es más bien, en todo caso, formación del profesorado en educación intercultural.

			El educador debe reconocer al otro, ya sea Miguel, Sara, Joselito, Mohamed, Chantal,... y no el estereotipo adquirido y reforzado a partir precisamente de conocimientos culturales factuales, puntuales, parciales sobre los gitanos, refugiados, árabes, rumanos, etc. Los conocimientos globalizadores y abstractos de las culturas eliminan el reconocimiento del individuo singular, sujeto de la educación, y oscurecen las posibilidades de la relación al actuar como filtro o una pantalla. Decir de alguien que es alemán o rumano no nos dice nada acerca de esa persona como tal. Las relaciones se dan entre las personas y no entre culturas.

			b) Muchas de las propuestas de formación tienen un carácter individual o grupal, pero fuera de los centros y de la práctica cotidiana. La diversidad de cursos sobre temática intercultural que se imparten de este modo es muy grande, y en el contexto español son la principal opción de formación permanente a la que pueden acceder los educadores interesados en el tema. Considerando que el enfoque intercultural implica intercambio, cooperación y transformación de la escuela, difícilmente los cursos puntuales realizados a título individual fuera de la práctica pueden contribuir a cambios profundos en la estructura y funcionamiento de las iniciativas educativas. Los cambios a este nivel precisan de un trabajo colaborativo. Una de las demandas recurrentes en relación con la formación de los educadores desde un enfoque intercultural se relaciona con la necesidad de que dicha formación contribuya de forma efectiva a generar prácticas que afecten a lo que sucede en los centros y programas. Algunas de las estrategias ideadas para avanzar hacia este objetivo se relacionan con el desarrollo de la formación en los propios centros y con el trabajo cooperativo y en red de educadores, investigadores y agentes implicados. Si las culturas no son hechos sino construcciones, la competencia correspondiente será más del tipo saber hacer en situaciones y contextos específicos. Es importante formarnos, pensar y promover acciones concretas en nuestros espacios de trabajo o participación, hablar sobre estas cuestiones con colegas, compañeros, participantes en general: ¿cómo adoptar esta mirada intercultural en nuestra práctica diaria?, ¿qué podemos hacer para conseguirlo?, ¿de qué forma esta mirada contribuye a la equidad y la justicia en nuestra acción?

			c) Si asumimos una perspectiva intercultural en educación, el entrenamiento en técnicas y metodologías diversas solo tiene sentido asociado a una revisión de las creencias que el educador tiene acerca de las personas, sus capacidades, su forma de aprender y comportarse; y de la manera en que como profesor se relaciona con los demás (de forma específica con los participantes en los programas e iniciativas en los que colabora). La formación de los educadores desde este enfoque no debe centrarse en entrenamiento en estrategias consideradas «mejores» para atender a todos los estudiantes (p.e., aprendizaje cooperativo, tutorías entre iguales, utilizar recursos variados, etc.), pues a menudo se ofrecen como recetas que ni siquiera son aplicadas en la formación misma del educador. No existen estrategias o técnicas mejores que otras. Lo relevante es recurrir a variedad de técnicas y estrategias en reconocimiento de la diversidad que emerge de la comunicación, de la interacción entre unos y otros.
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			Actividades y sugerencias

			

			El objetivo principal de esta sección es proponer actividades que ayuden al lector a reconocer conscientemente los criterios de homogeneidad y diversidad que están presentes en sus entornos. De la misma forma pretendemos apoyar el entendimiento de los procesos cognitivos inconscientes que tienen lugar en el proceso de enseñanza/aprendizaje y tratarlos en relación con la diversidad para conseguir beneficiarse ampliamente de sus beneficios y, al mismo tiempo, solventar los desafíos que plantea. Con un poco de práctica, el lector será capaz de diseñar actividades para su grupo mucho más adecuadas que las que aquí sugerimos.

			Actividad 1. Reconocer al otro, reconocer a los otros

			Tenga en cuenta las ideas del apartado de información. Escriba las básicas. Anote las ideas principales que le permitan comprender las aportaciones del mismo. Ahora,

			— Descríbase a sí mismo aportando la información que estime oportuna para presentarse ante otras personas, por ejemplo, en este grupo de la asignatura.

			— Haga lo mismo con una persona que conozca de manera superficial o con algún miembro de un grupo al que no conozca de manera personal. Compare ambas descripciones. ¿Qué nota?

			Generalmente para nosotros es fácil describir nuestra identidad de manera compleja pero se nos hace difícil hacer lo mismo cuando se trata de otras personas.

			— Contacte con la persona que ha intentado describir y mantenga una conversación con ella/él con objeto de poder conocerle. Piense las preguntas y redacte de nuevo la descripción que surge de lo que le ha contado. ¿Qué diferencias respecto a lo que usted sabía o imaginaba?

			Elabore un texto exponiendo de forma global y articulada las respuestas a toda la actividad completa. Máximo 1000 palabras.

			Actividad 2. Descubre la diversidad en tu entorno

			Consulte la Guía INTER http://www.uned.es/grupointer/colentremanos001pc.pdf. Utilice la introducción y los módulos 4 y 5 para analizar su propia experiencia educativa, ya sea en ámbitos formales o informales; ya sea como educador, estudiante, participante, madre o padre, etc. Para ello le sugiero que primero la describa y a continuación utilice las ideas de la lectura para establecer:

			— ¿Qué elementos del enfoque intercultural estaban o no presentes en dicha experiencia?

			— ¿Qué ideas sobre diversidad cultural me reta y pone a prueba la lectura?

			— ¿Qué consecuencias prácticas tiene para mí este análisis?

			Al igual que en las anteriores actividades es preciso que al redactar la respuesta completa (máximo 1000 palabras) aluda de forma precisa a las ideas de la lectura y no se limite a ofrecer opiniones no justificadas ni argumentadas.

			Actividad 3. Entrevista a Hannah Arendt

			Localiza y escucha la entrevista a Hannah Arendt, la filósofa política alemana https://www.youtube.com/watch?v=WDovm3A1wI4

			— Resuma sus ideas fundamentales.

			— ¿En qué sentido sus aportaciones se vinculan o relacionan con lo estudiado en la asignatura hasta el momento?

			— ¿Qué valor y consecuencias tienen desde un enfoque intercultural?,

			Elabora un ensayo (máximo 1000 palabras) respondiendo a toda la actividad.

			Actividad 4. Medios de comunicación

			Seleccione cinco noticias de prensa, radio o tv que aborden alguna cuestión educativa. Indique título, fuente y fecha, así como un breve resumen del contenido. Analice lo que proponen en relación con diversidad y equidad en educación teniendo en cuenta las propuestas del apartado de información de este capítulo. Como fuente de información para seleccionar las noticias o programas se recomienda utilizar también los enlaces incluidos al final del capítulo.

			http://www.uned.es/grupointer/inter.html

			Máximo 1000 palabras.

			Actividad 5. Dibuje mapas mentales y cuente
qué es lo que le sugieren

			Para realizar esta actividad, los participantes dibujarán un mapa de su barrio (puede tratarse de un mapa de todo el pueblo o solo del barrio si viven en una gran ciudad). Es mejor hacerlo en un soporte que luego permita proyectarlos (transparencias, papel o utilizando un ordenador si se dispone de los medios necesarios para proyectar). Después de los cinco o diez minutos que cada persona debe emplear en dibujar el mapa, se decidirá en parejas cuáles son los elementos comunes entre los dos mapas, teniendo en cuenta qué significan los dibujos y qué relación tienen con las personas que los han hecho. El profesor o el moderador del grupo proyectará (si es posible) a continuación los distintos mapas e iniciará una discusión en gran grupo. Sugerimos las siguientes preguntas como guía:

			• ¿Qué tienen todos los mapas en común y en qué se distinguen?

			• ¿Qué muestran sobre sus autores y la forma diferente en la que cada uno concibe los mismos alrededores?

			• ¿Qué valores o cosas importantes para los autores podemos deducir a partir de los dibujos?

			• ¿Qué podemos decir sobre su forma de vida?

			En la dirección que se cita a continuación, el lector puede encontrar materiales para realizar más actividades sobre diversidad con adolescentes y jóvenes. 

			Actividad 6. Un diario en estricto sentido del término

			Una práctica muy útil para pensar sobre lo expuesto en el capítulo y analizarlo en situaciones reales sería la de llevar un diario en el que describas tus experiencias durante una semana, o varios días en semanas diferentes.

			¿Qué relaciones e interacciones vives o percibes diariamente?

			¿Cómo contribuyen a reforzar ideas previas, prejuicios, estereotipos sobre las personas?

			Esta actividad se puede llevar a cabo con otros educadores y compañeros interesados en la experiencia. Creemos que la práctica etnográfica de llevar un diario sobre la vida cotidiana puede emplearse como una herramienta útil para hacer explícitas las propias ideas con las que actuamos e interpretamos lo que sucede cada día. 

			[image: Recursos.tif]

			Recursos

			

			Grupo INTER (2006): Guía INTER. Una guía para aplicar la educación intercultural en la escuela. Madrid: Ministerio de Educación y Ciencia. Disponible en www.uned.es/grupointer

			Grupo INTER de investigación y docencia en educación intercultural (UNED)

			http://www.uned.es/grupointer

			Se ofrece información sobre objetivos, actividades, publicaciones y convocatorias de dicho grupo. En ella se encuentran artículos ya publicados que usted puede descargar en su ordenador, enlaces con sitios de interés, convocatorias de reuniones científicas, becas, etc.

			Aula Intercultural

			http://www.aulaintercultural.org

			Es un portal muy interesante por la actualización permanente de los contenidos e informaciones que difunde. En él se encuentran tanto materiales como convocatorias y noticias sobre educación intercultural.

			Red Con Voz

			https://radioteca.net 

			Espacio dentro de la comunicación radiofónica comunitaria para la democratización de la información: propuestas sociales, sus planteamientos, sus denuncias, sus pensamientos, reflexiones, acciones, proyectos, etc.

			INTER Network

			http://www.internetwork.up.pt

			La Red INTER aspira a crear una comunidad de aprendizaje donde aprender y enseñar se conciben como un proceso cooperativo y activo, que inevitablemente ocurre en un contexto social. Es un proceso que mueve a las personas (también a los profesores/as) más allá de los factores que les condicionan como personas y profesionales. El aprendizaje no sucede en el vacío sino en un contexto social específico y dinámico; y siempre ocurre con otros, gracias a los otros. Pensamos que aprendemos preferentemente de la experiencia y cuando establecemos vínculos entre la teoría y la práctica. La cooperación con otros es una prioridad para clarificar conceptos o procedimientos, y para aprender de la experiencia de los otros.

			United Explanations

			www.unitedexplanations.org

			Es un blog que tiene por objetivo divulgar las relaciones internacionales de una manera clara, sencilla y fácil de entender. Queremos acercar la realidad internacional a la gente común. Y sobre todo queremos demostrar cómo la política mundial afecta a los ciudadanos. En la esfera internacional suceden toda una amalgama de sucesos que acaban afectando nuestra vida diaria, no importa donde estemos, el estrato social en el que nos encontremos o el trabajo que desempeñemos. Al contrario de lo que muchos creen los asuntos internacionales irrumpen de lleno en nuestro día a día. Por ello es importante mostrar cómo esto está teniendo lugar. Creemos que no es solo el momento de informar sino también de explicar.

			Nociones comunes

			https://www.traficantes.net/nociones-comunes

			Nace como un proyecto de formación política para todas aquellas personas que quieran intervenir sobre la realidad desde una perspectiva crítica. Nuestro propósito es el de construir colectivamente formas de pensar y actuar que permitan orientarnos en un mundo que nos aturde por medio de infinitas narrativas de poder. Parte de la necesidad de crear un grupo de cursos, seminarios y talleres en los que se puedan abordar algunas de las problemáticas que más interesan a distintos movimientos. Afrontadas desde varios ejes de trabajo (feminismos, postcolonialidad, tecnopolítica, crisis global o metrópolis) el propósito que persigue este proyecto es el de articular circuitos de autoformación y reflexión crítica que caminen al margen de los canales clásicos de discusión académica y universitaria. Lejos de pretender replicar los sistemas de formación tradicionales, nociones comunes se propone como un lugar de encuentro e intercambio de saberes, donde el centro de la formación sea la investigación colectiva y la valorización de lo subalterno como punto de partida y espacio de análisis.

			Películas

			Se recomienda tanto películas como documentales o vídeos que ilustran las ideas fundamentales expuestas en el capítulo y contribuyen a lograr los objetivos propuestos. Se trata solo de algunos ejemplos y le animo a localizar otros que ayuden a comprender lo expuesto.

			Cuentos de Tokyo Localizar fragmentos en www.youtube.com

			Doctor en Alaska https://www.youtube.com/watch?v=ZXYKD_5G9kk

			Chino https://www.youtube.com/watch?v=rr5SFhGPIjk

			Persépolis
 https://www.youtube.com/watch?v=NOUkcLh4y6E&list=PLcacJpG1AmSsXQcubSte3iMhBWtBkMBNR

			En construcción https://www.youtube.com/watch?v=qS0PGJ98IwA

			Las tortugas también vuelan https://www.youtube.com/watch?v=J4s_G-35BrM

			Born to Learn. La historia de las cosas www.born-to-learn.org

			Pride

			No está disponible en abierto, pero es muy recomendable visionarla.

			El otro lado de la esperanza

			Se presentan historias de rechazo y aceptación, refugio y acogida, de forma de forma lúcida, dando cuenta de la complejidad de las relaciones humanas.
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			Cuestiones para la reflexión y autoevaluación

			

			1. El enfoque intercultural se propone como mirada hacia la diversidad humana en educación. ¿Cuál es la razón por la que se asume este enfoque en la lucha por la igualdad y la justicia social?, ¿cómo se comprende la diversidad cultural desde esta perspectiva?, ¿cuál es la misión de la educación en todas sus modalidades?, ¿cuál sería una definición de la educación intercultural?

			2. Explica el significado y las consecuencias de la cita «Las culturas son transmitidas por los individuos y no pueden manifestarse más que a través de su intermediación» (Linton, 1936:42).

			3. La educación intercultural es práctica y es transformación. Adoptar un enfoque intercultural en educación implica imaginar, hacer posible lo que aún no existe, tanto en las escuelas como fuera de ellas, en contextos y escenarios sociales diversos. ¿Qué significan estas afirmaciones?, ¿qué ejemplos conoces o imaginas de la transformación derivada de adoptar un enfoque intercultural en educación?

			4. ¿Cómo formar educadores desde el enfoque intercultural?, ¿qué medidas concretas adoptar?

			5. Elige una de las actividades propuestas en el capítulo, llévala a cabo. ¿Por qué y para qué se propone dicha actividad?, ¿qué objetivos planteados en el capítulo ha conseguido?, ¿qué competencia desarrolla? Aporta sugerencias para mejorarla en caso de que lo consideres oportuno.
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